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			Introducción


			A través de los tiempos, el desarrollo de diferentes reinos y civilizaciones se ha visto marcado por las ideas que circularon en su interior. Estas configuraron las cosmovisiones de las personas que habitaban en ellos y, de esa forma, configuraron su realidad social en todos los aspectos: económico, político, cultural, religioso, entre otros. En el caso del mundo hispánico en la Edad Moderna, el libro fue uno de los principales vehículos en los que estas ideas circularon entre territorios tan diversos como la península ibérica, América o Asia. Este tema es supremamente amplio, por lo cual su estudio requiere una delimitación temporal y geográfica que permita entender las características particulares de este intercambio cultural, aportando de esta manera en la construcción de un relato general de la circulación del conocimiento.

			Así, este trabajo pretende analizar el funcionamiento de la circulación del libro entre España y uno de sus territorios de ultramar, la Nueva Granada, durante el siglo xviii, a través de los rastros que los participantes en dicho proceso nos han dejado en la documentación. Esto nos permite entender, en cierta medida, la cosmovisión de la sociedad neogranadina de la época y cómo su entorno político, social y cultural la influían, porque los libros son “[…] los medios que la cultura europea empleó en la conquista del Nuevo Mundo y de las nuevas gentes de los confines occidentales”.1

			La comprensión de este fenómeno de circulación del conocimiento a través de los libros parte de la base del estudio de sus protagonistas, en diferentes niveles. Debido a lo anterior, a través de esta obra el lector podrá entender quiénes participaron en la circulación atlántica del libro, qué herramientas utilizaban para ello y con quiénes se relacionaban. Así mismo, se estudiará qué tipo de controles existían por parte de las instituciones españolas sobre este intercambio, qué tan efectivos eran, y quiénes y cómo los ejercían. Para lograr dicho propósito, este estudio se centró en tres dimensiones principales: el control inquisitorial, el comercio, y la circulación de los libros, las bibliotecas y los lectores hacia la Nueva Granada en este periodo.

			La delimitación temporal es relevante debido a dos elementos principales. En primer lugar, el siglo xviii es el siglo de la Ilustración, la cual fue tratada durante mucho tiempo por la historiografía tradicional neogranadina como un simple reducto de ideologías independentistas en este territorio, dejando de lado aspectos muy relevantes como la circulación de otro tipo de ideas: nuevos conocimientos técnicos, la llegada de nuevas profesiones y la pretensión de explicar racionalmente la naturaleza, entre otros. Sumado a lo anterior, el siglo xviii marca un hito en el funcionamiento de la monarquía hispánica debido al cambio de casa reinante de los Habsburgo a los Borbones, lo cual implicó también una variación en la normatividad relativa a la circulación del libro, un mayor envolvimiento del Estado en el control ideológico y un cambio en la cosmovisión que incluyó la inclusión de nuevos saberes en la formación de los súbditos del Imperio.

			En este sentido, estudiar el comercio de libros entre España y la Nueva Granada es vital para entender qué se leía y, por ende, qué ideas estaban circulando en dicho territorio, debido a que el arribo de la imprenta a estas tierras fue bastante tardío, no se daría hasta bien entrado el siglo xviii, sobre todo si se compara con territorios como el de Nueva España que contó con imprenta desde 1539. Como lo afirma Alfonso Rubio, no sería sino hasta 1735 que llegarían los primeros tres cajones de letra de imprenta para la Compañía de Jesús de Santafé, de donde saldrían los primeros impresos neogranadinos, hacia 1738. Sin embargo, solo hasta 1782, cuatro años después de la inauguración de la Imprenta Real, con la llegada de nuevos tipos aparecieron impresos de forma continuada en este territorio.2

			1. La Nueva Granada y su contexto comercial en el siglo xviii


			El territorio neogranadino se consolidó como tal en el siglo xvi cuando la Corona establece en él un gobierno colonial definitivo dentro de la estructura del Imperio. Durante casi todo el periodo de la colonia, la Nueva Granada perteneció administrativamente al virreinato del Perú. Sin embargo, debido a la lejanía de los territorios neogranadinos de Lima, el virrey del Perú no podía tener un control efectivo sobre estos. Así, en 1564 se nombra un capitán general y una audiencia para la Nueva Granada para que administrara los territorios de las actuales Colombia y Venezuela, menos el sur occidente del país, que quedó en manos de la presidencia de Quito y su audiencia. Estos arreglos territoriales se mantienen casi idénticos hasta el siglo xviii, cuando en 1717 la Nueva Granada fue elevada a la categoría de virreinato. Sin embargo, seis años después, en 1723, el territorio neogranadino volvería a depender de la corte peruana debido a que mantener una nueva corte virreinal era muy costoso para la Corona. Este periodo duraría dieciséis años, hasta que finalmente, en 1739, la Nueva Granada recupera su estatus virreinal, a lo que se le añade el hecho de que se le adscriben las presidencias de Quito y Panamá, convirtiendo este territorio en el lugar ideal para establecer autoridades que controlaran el comercio en el Caribe y su difusión hacia el interior de Centro y Suramérica.3

			Dentro de las primeras cosas que atrajeron la atención de los españoles a este territorio se encuentran la gran cantidad de oro con que contaba y el hecho de que existía una gran cantidad de pobladores indígenas que podían convertirse en fuerza de trabajo. Sin embargo, en Nueva Granada, a diferencia de México o Perú, medir el declive de la población indígena durante el periodo colonial es muy difícil puesto que el mestizaje, racial y cultural fue la práctica común. Es claro que la población tuvo un declive importante durante el primer siglo de prácticas coloniales debido a diferentes factores como la propagación de enfermedades como la viruela, el maltrato y la explotación de los indígenas en las encomiendas, y la eliminación de las prácticas tradicionales a través de la asimilación cultural, proceso que se dio rápidamente en ese territorio. En este sentido, cuando se hacen mediciones de la población indígena después de la primera generación de la colonia los datos varían pues en muchos casos los descendientes de las tribus indígenas ya eran mestizos.4

			Esto implicaba que, étnicamente hablando, la composición de la sociedad neogranadina contaba con un escenario social en donde la raza era un elemento determinante, y en donde las mezclas de españoles, indígenas y negros generaban una escala de clases basada en el mayor o menor porcentaje de “blanco” que tenía cada individuo. Estos escalamientos sociales afectaban las actividades económicas y sociales de los súbditos neogranadinos. Sin embargo, lejos de tratarse de un escenario rígido y encuadrado en clases definidas, la sociedad neogranadina era un escenario variopinto en donde la mezcla podía ser vergonzante en un contexto blanco o ennoblecedora en un contexto mestizo.5

			Ahora bien, además del componente racial, la geografía determinó el desarrollo social y económico de la Nueva Granada. Este territorio cuenta con una diversidad geográfica amplísima, se encuentra atravesado por tres cordilleras y rodeado por dos océanos, lo cual hace que las dinámicas de cada una de sus regiones sean particulares. En primer lugar, está la zona central, al norte de Santafé, en donde se encontraba la capital virreinal y la audiencia, en lo que son hoy en día los departamentos de Cundinamarca y Boyacá. Esta región se caracterizó en la época colonial por una producción ganadera local y pequeñas industrias artesanales. Debido a su ubicación en lo alto de los Andes, la comunicación con otras regiones era difícil, por lo que no se destacó como un enclave comercial de importancia a pesar de ser el centro político del territorio. El norte de la zona central estaba compuesto por la provincia de Antioquia, territorio minero de oro por excelencia, aunque escarpado y de difícil acceso. Su exploración y explotación sería escasa hasta finales del siglo xviii y principios del xix. Hacia el suroccidente, se encontraba la provincia de Popayán, uno de los principales enclaves comerciales de la Nueva Granada por su amplia conexión con el virreinato del Perú y la presidencia de Quito. Esta provincia contaba con importantes yacimientos de oro sobre la costa Pacífica y una amplia población de esclavos negros traídos para trabajar en las minas. Esta ciudad fue uno de los principales asentamientos para la nobleza local y en ella habitaban más nobles que en la misma Santafé. Perteneciente a la provincia de Popayán, se encontraba la zona del Valle del Cauca, en la cual se desarrollaron grandes ingenios agrícolas. El norte del territorio estaba dominado por la ciudad de Cartagena de Indias, que era tanto la principal metrópoli y centro comercial del virreinato, como la base de las fuerzas militares españolas de Tierra Firme y sede del tribunal de la Inquisición. A través de este puerto se realizaba la exportación del oro neogranadino. Cabe resaltar que la Nueva Granada fue la principal productora de este metal en todo el Imperio.6

			
				
					[image: ]
				

			

			Ilustración 1. Mapa de la Nueva Granada en 1742

			Fuente: Atlas geográfico e histórico de la República de Colombia, 1890, de Agustín Codazzi, fotografía de dominio público

			Finalmente, la parte más austral de la Nueva Granada, conformada por la presidencia de Quito, se caracterizó por ser el eje principal del intercambio, la distribución y el consumo entre Perú y Nueva Granada. Se encontraba articulada especialmente con Popayán y Cartagena, constituyendo uno de los puntos principales de la ruta comercial entre el Caribe y el interior del continente.7 A pesar de estas características, el mercado neogranadino fue, en general, menos dinámico que el de los virreinatos peruano y mexicano. Sin embargo, en la segunda mitad del siglo xviii la economía neogranadina tuvo un gran crecimiento generado por el aumento de la población y las políticas fiscales que buscaban favorecer la explotación aurífera en este territorio.8

			En este contexto se desarrollaba el comercio de libros dentro del territorio neogranadino, el cual, aunque de forma accesoria, era un buen negocio para mercaderes y cargadores de la Carrera de Indias, en un mercado que en gran medida se encontraba desabastecido de estos. Como ya lo mencioné, a diferencia de México y Perú a donde la imprenta llegó de forma temprana en el transcurso del siglo xvi, la Nueva Granada tuvo que esperar dos siglos para que llegara su primera máquina de letras, a pesar de contar con una élite ilustrada y la presencia de varias universidades en el territorio, entre las que se destacaban la Universidad Tomística, fundada por los dominicos en 1580, el Colegio Mayor de San Bartolomé y la Universidad Javeriana, fundadas por los jesuitas en 1604 y 1621, respectivamente, y, finalmente, el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, fundado por el arzobispo de Santafé fray Cristóbal de Torres en 1653.

			Las primeras noticias que se tienen de imprentas neogranadinas datan de la primera mitad del siglo xviii, con una solicitud de permiso por parte de los jesuitas para llevar una imprenta a Santafé. Evidencia de esto se encuentra en la aparición del libro Novena al Sacratissimo Corazon de Jesús: sacada de las sólidas prácticas de un librito con título de Thesoro escondido en el Corazon de Jesús publicado en la imprenta de los jesuitas de Santafé en 1739.9

			Después, se tienen noticias de la existencia de una imprenta en Cartagena instaurada en 1769 por José Rioja, quien la ­vendería a Antonio Espinosa de los Monteros en 1773. Algunos años más tarde, en 1777, el virrey Antonio Flores decide comprar una imprenta para Santafé con el objetivo de establecer la primera impren­ta real. Sin embargo, por diversas vicisitudes económicas y políticas, la compra de dicha imprenta en Europa fracasó, por lo cual se estableció una imprenta con materiales provenientes de lo que quedaba de la imprenta de los jesuitas y de la de Antonio Espinosa de los Monteros.10 La producción de estas imprentas se centró, sobre todo, en la publicación de papeles oficiales, hojas sueltas, periódicos y carteles,11 dejando un espacio abierto para el comercio de libros que sería aprovechado, entre otros, por el mismo Espinosa de los Monteros.

			Este vacío en el mercado atrajo a gentes de toda índole al comercio del libro, desde libreros e impresores, pasando por los autores de los libros, profesionales de distintas áreas, ­mercaderes y, por supuesto, las órdenes religiosas, quienes jugarían un ­papel fundamental en la llegada de libros a la Nueva Granada en el siglo xviii. Lo anterior nos plantea un escenario variopinto, definido por una serie de redes comerciales cuya existencia en este territorio está poco estudiada hasta hoy. Sin embargo, este comercio no estaba exento de riesgos, tanto comerciales como físicos, que podían llevar a dichos personajes a perder toda su fortuna.

			Ahora bien, este comercio se dio bajo el sistema de flotas comerciales controladas por la Corona, que buscaba que casos como el que acabo de mencionar fueran menos frecuentes. El sistema, establecido en 1553 por el emperador Carlos V y fijado de forma definitiva en 1564, señalaba que debían salir dos flotas al año hacia el Nuevo Mundo, una en enero y otra en septiembre, prohibiendo que navíos sueltos o solos viajaran hacia el Nuevo Mundo. Estas flotas estaban divididas según sus rutas: en primer lugar, estaba la Flota de Nueva España, cuyo destino final era Veracruz, pasando por La Habana y Santo Domingo, alimentando en el proceso a todos los puertos de Centro América y las islas del Caribe. En segundo lugar, tenemos a la Flota de Galeones de Tierra Firme, cuyo puerto final era Portobelo en Panamá, pasando por los puertos de toda la costa norte de Suramérica, entre ellos Cartagena y Santa Marta.12,13

			En el siglo xviii, con la llegada de los Borbones al poder, se empiezan a introducir varios cambios en el sistema de flotas, siendo el más importante la autorización de salida de “navíos sueltos” que se implementó en tres grandes pasos, según lo que establece García Baquero. En el primero de ellos, entre 1717 y 1738, se establece un sistema mixto en el cual continúa el sistema de flotas, ahora de carácter anual, y se añade la salida de navíos sueltos cuyo privilegio era otorgado directamente por la Corona a través de la Casa de Contratación. El segundo, entre 1739 y 1754, está marcado por la guerra de sucesión austriaca y la guerra de la oreja de Jenkins termina por retomar casi definitivamente el sistema de navíos sueltos hacia América. Así mismo, en estos años se dan privilegios a las compañías comerciales que se convertirían en actores importantes dentro del comercio con las colonias, incluyendo el comercio de libros. Finalmente, entre 1755 y 1758, con el fin de la guerra y la firma de la Paz de Aquisgrán, el sistema de navíos sueltos se convierte en el único permitido a partir de la instauración del libre comercio por parte de los Borbones en 1765.14

			Adicionalmente a esto, en 1717 se produce el traslado definitivo de la Casa de Contratación a Cádiz, lo cual implica que la salida de dichos registros se haría desde este puerto, motivo por el cual los documentos consultados para este trabajo pertenecen a navíos que salían de esta ciudad. Así pues, en el siglo xviii nos encontramos con un escenario de mayor libertad comercial, en el cual una gran variedad de personajes hacía el viaje hacia la Nueva Granada con el fin de comerciar con libros y de surtir de conocimiento a este territorio.

			2. Sobre las fuentes


			Como en toda investigación histórica, el sustento de este libro es el trabajo de archivo, gracias al cual es posible acceder a fuentes de la época que otorgan información de primera mano sobre los acontecimientos trabajados. El archivo base para esta investigación fue el Archivo General de Indias —agi—, específicamente los “Registros de Navío a Cartagena”, fuente primordial para la identificación de comerciantes, libros y lectores que viajaban de España a Nueva Granada en el siglo xviii. Así mismo, se utilizaron las licencias inquisitoriales presentes tanto en los “Registros de Navío”, como en la colección de “Licencias del Tribunal del Santo Oficio para embarcar libros”. Estas últimas son de vital importancia pues contienen las memorias de libros que viajan, los censores que los revisan y los comerciantes que los encargan, lo cual servirá para entender la dimensión del control inquisitorial en la circulación del conocimiento durante el siglo xviii.

			El segundo corpus documental está compuesto por documentos del Archivo General de la Nación de Colombia —agn—, dentro de los cuales encontramos inventarios post mortem, procesos inquisitoriales, ordenanzas reales, acuerdos de las reales audiencias, cartas entre privados y libreros, y los inventarios de libros de varios colegios jesuitas en el siglo xviii, recopilados tras la expulsión de esta comunidad de los territorios del Imperio.

			2.1. Los “Registros de Navío”


			Como bien se ha anotado en trabajos previos,15 una de las principales fuentes para entender el proceso de control sobre la circulación de libros se encuentra en los “Registros de Navío” del Archivo General de Indias, específicamente los “Registros de Ida”, los cuales contienen la amplia documentación que maestres y cargadores debían aportar a la Casa de Contratación para poder embarcarse hacia América. El agi custodia los fondos producidos por las instituciones de la Administración española para el gobierno y la administración de los territorios ultramarinos españoles, dentro de los que se encuentra la Casa de Contratación, entidad encargada de los ya mencionados registros, cuya documentación se integró como un fondo específico desde 1786, incluyendo todos los documentos referentes a la gestión y el control de la Carrera de Indias desde su fundación en 1503.16

			Dichos documentos, agrupados en legajos por año, están divididos en varios registros cuyo número depende del número de naves que salieron para América en dicho año, aunque autores como Chaunu advierten que en algunos casos no se encuentran todos los registros del total de navíos que salieron en determinado año, como en 1549 en donde hay 32 registros pero salieron 40 navíos.17 Cada registro, a su vez, está compuesto por dos tipos de pliegos: los de registro y los de contaduría y reglamentos, sobre lo cual volveré más adelante. El estado de conservación de los legajos entre los siglos xvi y principios del xvii no es demasiado bueno, sin embargo, los registros del siglo xviii están mayoritariamente en buenas condiciones, aunque incompletos en algunos casos.

			Dada la delimitación territorial y temporal de este libro, se utilizaron los “Registros de Ida” al puerto de Cartagena durante el siglo xviii, que están compuestos por un total de 38 legajos, de los cuales 34 cuentan con registros de libros. De estos últimos, contamos con un total de 547 registros de envíos de libros hacia América, entre partidas y licencias inquisitoriales, de los cuales 193 cuentan con listados (memorias). Estos listados contienen a su vez 9816 entradas de libros, los cuales han sido identificados. La revisión de estos documentos tomó más de dos años de trabajo de archivo.

			Tabla 1. Número de registros y memorias de libros por año
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			La obligatoriedad y el marco para el funcionamiento de estos registros estaba dado por la ley, lo que los hace aún más interesantes para su estudio pues, en principio, cualquier persona que buscara viajar a América tendría que llevar a cabo este trámite. Todos los cargadores y maestres estaban obligados a registrar las mercancías detallando sus contenidos so pena de confiscación de la mercancía y multas, como se puede ver en la Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias:

			Mandamos, que los dueños, o otras qualesquier personas, que cargaren mercaderías en géneros, especies, ó en otra forma, de qualquier calidad que sea, para llevar a las Indias, ó Islas adjacentes, sin excepción de personas, ó cosas, sean obligados a lo manifestar, y registrar ante el Presidente, y Juezes de la Casa de Contratación de Sevilla, y lo asienten en el registro Real del Navío donde lo cargaren, pena de que todo lo que llevaren sin registro, como dicho es, sea perdido, y aplicado á nuestra Cámara, y Fisco, y de ello lleve la quarta parte el Denunciador, si no fuere excesiva.18

			Ahora bien, en el caso de los libros, el registro conllevaba un proceso administrativo en dos fases realizado por entidades separadas pero parte del mismo trámite: el registro en sí mismo, ante la Casa de Contratación, que es “un documento autógrafo del cargador que desea registrar las mercancías y pasar los trámites burocráticos aduaneros”19 y la memoria de libros que debía ser evaluada por el Santo Oficio. El proceso tenía un orden temporal: la revisión inquisitorial debía ser hecha previo registro puesto que, para poder registrar y embarcar efectivamente los cajones de libros y sacarlos de la aduana, se tenía que contar con la aprobación del Santo Oficio, al igual que con el pago de derechos y tributos correspondientes a las demás mercancías.

			Prueba de lo anterior se encuentra en las partidas de registro de los “Registros de Ida”, como se puede ver en el que hace don Joseph Ignacio Caller y Tamayo, en 1750, en donde se muestra que pretendía llevar un cajón de libros a la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, vía el puerto de Cartagena:

			Registró Don Joseph Ignacio Caller y Tamayo que tiene cargado de su cuenta y riesgo en el bergantín nombrado nuestra señora de la soledad. Su maestre don Roberto Vicente de la Nau, que con registro se está despachando a el puerto de Cartagena; las mercaderías que irán declaradas para entregar a Don Lorenzo de Aristegui, Ausente a Don Francisco Xavier de Aristegui y son a saber

			Ocho cajones toscos Ig.(s) números 1=a 8= marcados con la del margen (AR) de porte de media carga, que contienen libros vistos por el Tribunal del Santo Oficio.

			Y por la guía expedida para su cargue en siete de ­febrero próximo pasado consta a ver contribuido los derechos correspondientes. Cádiz diez y siete de Marzo de Mil setecientos y cincuenta.

			Ignacio Vicente Morales.20

			En ese sentido, al momento de registrar la mercancía, el cargador ya contaba con la licencia inquisitorial y lo expresa explícitamente en el registro. Esta práctica se puede ver en todos los registros revisados del siglo xviii. Sin embargo, la partida de registro de mercancías no es el único lugar del “Registro de Ida” en donde se encuentra esta tenencia previa de la licencia inquisitorial, puesto que también se encuentra evidencia de lo mismo en los pliegos de contaduría y en los de reglamentos.

			En el caso de los registros de contaduría, contenidos en los pliegos de reglamentos, en la razón de los despachos en el mismo navío encontramos ejemplos como el siguiente del cargador don Joseph Ignacio Caller, en el que se muestra que los libros que carga, y sobre los cuales tiene que pagar el impuesto de Avería, estaban vistos por el Santo Oficio:

			[…] razón de los despachos expedidos para esta embarcazión y producción de derechos

			En 1 de Febrero

			Registro a Don Joseph Ignacio Caller y Tamayo para 8 cajones de libros de a media carga cada uno vistos por el Santo Oficio …... 002…..1……30 002….….”.21

			Finalmente, existía la licencia inquisitorial, que se puede encontrar en los pliegos de reglamentos. Esta última sección de los “Registros de Ida” es tal vez la más importante para probar que la licencia era requisito fundamental para poder registrar libros ante la Casa de Contratación. Lo anterior se evidencia en que la orden de embarque de las mercancías dada al contador de la Casa de Contratación estaba supeditada a la licencia inquisitorial, en muchos de los casos con el listado o memoria de los libros, el cual se encuentra adjuntos a esta. Dicho listado era el que se presentaba ante la autoridad inquisitorial y sobre el que se otorgaba la licencia. Así pues, tenemos el ejemplo de don Manuel Daza y Fominaia, corregidor de Loja y Zamora, en el que, junto a la orden de embarque, vemos el registro de todo el procedimiento ante la Casa de Contratación, incluyendo el trámite inquisitorial, a la hora de registrar su equipaje:

			Don Manuel Daza y Fominaia propuesto Corregidor de Loja y Zamora por S.M. puesto a las ordenes de VS dice que estando próximo a embarcarse con su familia en el Navío nombrado la Castilla, para dirigirse a su destino, consistte su equipaje en siete Baúles, con las ropas de su uso y en uno de ellos arpillado de diez y ocho a veinte palmos que contiene varios menesteres de baras de lienzos, de la fettan, y otros que necesita el suplicante para su uso, el de su mujer y su hija aque estta pronto a pagar los reales Derechos que penna por esta razón. siendo así que la prontta salida de dicho navío no le permite otra cosa, y un cajón de libros de su uso y gobierno, con otro de algunos de que es autor sobre que presenta a V.S .las licencias que ha obtenido de no ser de los prohibidos, un cajón de cocina, otro contiene espejo, dos arquetas, una caja de zapatos, un salterio, seis colchones y otras menudencias como de casa movediza, noventa y dos marcos de Plata, en diferentes piezas de bajilla, dos relojes de oro, uno de platta, dos adereros de Diamantes, unas manillas, dos pares de pulseras, siete sortijas, diferentes curiosidades engarzadas, oro y plata, como reliquias medallas y cosas propias del uso, un bastón, una escopetta, un par de pistolas, dos espadines, unas ebillas, y otros menesteres correspondientes a la calidad de sus personas, y del mencionado su equipaje, que por S.M. le ha sido concedido y dos frasqueras de su uso como todo lo que ba por tanto=

			Supplica a V.S. se sirva concederle (tachadura) arriba expresado para que en su embarque no se le ponga embarazo alguno a su vueltta a estos reynos por ser todo suio propio del uso, y precisa decencia en que recibirá mercedde la nottoria justificación de V.S.

			Don Manuel Daza y Fominaia

			(contribución de derechos)

			Embarca Don Manuel Daza y Fominaia, corregidor de Lora y Zamora en la provincia de Quito en el navío nombrado la Castilla, que haze viaje a Cartaxena, los libros siguientes

			•La nueva recopilación de indias

			•Flos santorum

			•Monarquía Hebrea

			•Annales del mundo

			•Con otros de la facultad para su Gobierno y de devoción todos los cuales van en un cajón.

			Por lo que toca al Santo Oficio de la Inquisición doi licencia para que se embarque el caxon de libros que contiene la antecedente memoria en el navío que al principio de ella se expresa, por quanto son de los corrientes.

			Cádiz 12 de octubre de 1765

			Licenciado Gámez22

			Como puede verse en el ejemplo anterior, el proceso de revisión de libros por parte del Santo Oficio era un requisito para poder llevar a cabo el registro de mercancías, lo que se evidencia en la solicitud de permiso al presidente de la audiencia para embarcar “[…] un cajón de libros de su uso y gobierno, con otro de algunos de que es autor sobre que presenta a V.S. las licencias que ha obtenido de no ser de los prohibidos”, acompañado por el posterior listado y licencia inquisitorial. Lo anterior se repite en cada uno, y sin excepción, de los “Registros de Ida” del siglo xviii.

			Los ejemplos anteriores nos muestran también el tipo de información valiosa que podemos obtener de los registros. En primer lugar, del registro en sí mismo, adquirimos datos sobre las redes de comerciantes: quién embarca el producto (cargador), por cuenta de quién se hace el envío (pagador) y quién recibe los envíos en Nueva Granada (destinatario). Así mismo, la hoja de registro nos muestra los tipos de mercancía que se llevaban, el puerto de salida, el puerto de destino y, en algunos casos, el destino final de los productos. Esta información se utilizó para establecer quiénes eran los protagonistas en dicha red de comercio de libros y cuál era la relación entre ellos. En segundo lugar, las licencias inquisitoriales nos proveen con las memorias de libros que, aunque poco detalladas, permiten la identificación de títulos y temáticas de libros que viajaban entre España y Nueva Granada en el siglo xviii. Estas licencias también nos aportan tres tipos de personajes para la red de circulación: (1) los mercaderes que comerciaban con libros, (2) los particulares que viajaban con sus bibliotecas privadas y (3) los inquisidores, encargados del control de los libros.

			Así pues, tanto registros como licencias inquisitoriales nos aportan, en casos específicos, información adicional valiosísima como precios de libros, personajes que tenían licencia para leer libros prohibidos y que por ende viajaban con ellos, y relatos de libros que no alcanzaban su destino por calamidades durante el viaje, entre otros. Es por esto que los “Registros de Navío” son vitales para el desarrollo de esta investigación y su obtención es el resultado de dos años de búsqueda, identificación y transcripción en el agi.

			2.2. Los listados de libros: memorias, inventarios post mortem y otros inventarios


			Dentro de la investigación nos encontramos con varios tipos de listados de libros cuyo contenido y estructura varía dependiendo de cuál se trate. Como ya mencionamos, las licencias inquisitoriales nos proveen de las memorias de libros que eran presentadas a la autoridad inquisitorial correspondiente con el fin de obtener una licencia. Estas memorias, denominadas de esta manera porque así se refieren a ellas las fuentes, enlistan libros propiedad de un viajero o un mercader y son hechas por el propietario, sin necesidad de estar frente a un escribano que las valide.23 Esto significa que la elaboración de dichas memorias es de carácter informal, lo que se ve evidenciado en los pocos detalles con que cuentan los títulos allí listados. En este tenor encontramos registros del tipo “Algunos libritos de Villacastín” o “uno de Flos Sanctorum”,24 que cuentan solo con el nombre del autor o el título de la obra, sin especificar ningún otro dato. En algunos casos hay registros más completos, como este: “Solís Cartas, 1 en 12º. en pasta – 1”25 en el cual se especifican el apellido del autor, parte del título, el formato y la cantidad de libros que se llevaban. Estos listados suponen un desafío metodológico a la hora de identificar libros, el cual será abordado en la siguiente sección.

			Las memorias eran utilizadas en varios procedimientos inquisitoriales relacionados con la censura, entre los que se encuentran los listados que los dueños de bibliotecas enviaban al tribunal para que estos verificaran, los listados de libros de personas que circulaban con sus bibliotecas particulares que utilizaban en su día a día, y, finalmente, los registros comerciales de mercaderes que viajaban con cajones de libros y los contenidos de estos.26 Así pues, encontramos que la memoria es un documento informal de trámite ante el Santo Oficio para una serie de procesos que implicaban la circulación de libros y, por ende, de ideas. Esto es prueba de que el campo de acción de la Inquisición, con respecto a la censura del libro, se enfocaba en la circulación, lo cual habla de que esta estaba bastante extendida.

			El caso de los inventarios post mortem es diferente por varias razones. En primer lugar, este tipo de documentos son procedimientos notariales formales que deben ser llevados a cabo por un escribano.27 Se utilizaban para recopilar la información de los difuntos con el fin de llevar a cabo el proceso de herencia a través de la venta de sus enseres para así pagar las deudas que tuvieran pendientes y dividir el resto entre sus herederos. “Los inventarios se hacían desde el día del fallecimiento de una persona, pues son el ‘gobierno de las particiones’ y sin los cuales ‘todo es pleyto’, y se realizaban por dos medios: a petición de los interesados o de oficio”.28 A diferencia de las memorias, los inventarios post mortem no contenían solamente registros de libros, sino que eran una relación detallada de los bienes patrimoniales de los difuntos. En este sentido, en ellos podemos encontrar dos niveles:

			A) Nivel cualitativo. En él se enumeran e inventarían las propiedades materiales de los individuos, lo cual nos permite conocer los bienes patrimoniales: — Propiedades rústicas y urbanas. — Cabaña ganadera. — Bienes de uso doméstico y enseres en general. — Utillaje agrícola y artesanal. — Reservas y provisiones alimenticias. — Bienes censales y préstamos hipotecarios. — Escrituras y papeles de obligación. — Objetos diversos (joyas, pinturas, libros, etc.). B) Nivel cuantitativo. En cuanto que los inventarios permiten estimar y evaluar la riqueza, tamaño y número de las propiedades que la integran, extensión y superficie de los bienes territoriales, capacidad de los áridos, precios y tasaciones de los distintos objetos inventariados así como la contabilidad familiar.29

			Es el último elemento del primer nivel el que interesa a esta investigación, pues en él se detallan los libros que poseía el difunto, los cuales, por costumbre y al igual que otros bienes, no se heredaban directamente, sino que eran vendidos en subastas públicas. Esto implicaba que los listados debían ser hechos por tasadores expertos, en su mayoría libreros. Esta práctica no era desconocida para la Inquisición, motivo por el cual, en los Mandatos a los libreros, se especificaba que una copia de dichos listados debía ser entregada al tribunal con el fin de que este revisara que no hubiese libros prohibidos y, en el caso de haberlos, recogerlos para evitar su circulación. Dicha obligación fue constantemente reiterada por la Inquisición en las diferentes ediciones del índice de manera que fuese acatada a cabalidad.30

			Este tipo de inventarios de personajes que vivían o comerciaban en la Nueva Granada los encontramos tanto en el agi como en el agn, en los “Fondos de Inventarios de Bienes de Difuntos” del primero y la “Sección Colonia” del segundo. Gracias a la existencia del proceso inquisitorial formal, estos inventarios cuentan con datos mucho más completos que los de las memorias, lo que nos permite encontrar entradas como “El Diccionario de las ciencias en veinte y ocho tomos pasta. En folio”31 o “Un librito en quarto manuscripto título diario del navío y con veinte y tres foxas útiles en el que también rubricaron dicho señor teniente”.32 Como se puede ver, la cantidad de detalles sobre los volúmenes listados en estos inventarios es mucho mayor que los de las memorias, lo que los convierte en fuentes imprescindibles para comparar y contrastar los contenidos de estas, además de que aportan nuevos y valiosos datos a la investigación.

			Finalmente, encontramos otros tipos de inventarios y memorias correspondientes a distintos procesos tanto en Nueva Granada como en España. En este tenor hallamos evidencias epistolares del comercio de libros en las cuales personajes en Nueva Granada y España se transmiten información valiosa sobre el mundo del libro, lo cual incluye inventarios, existencias y posibilidades de comercio de títulos específicos. Adicionalmente, contamos con los inventarios de varios conventos jesuitas al momento de la expulsión de la Compañía del Imperio en el siglo xviii. Estas fuentes se usarán de manera complementaria a las arriba mencionadas sirviendo como elementos de contraste y corroboración.

			3. Aspectos metodológicos


			Las fuentes antes mencionadas aportan una gran variedad de información que debe ser analizada minuciosamente para entender el mundo de la circulación del conocimiento en el siglo xviii. Nos encontramos así con dos grandes grupos de datos que es necesario estudiar para lograr este objetivo. En primer lugar, tenemos los listados de libros y ediciones que viajaban, y, en segundo lugar, tenemos la información de aquellas personas encargadas de hacer dicho viaje posible, es decir, la red de comercio y sus participantes.

			En cuanto al primer elemento, los libros, siguiendo el enfoque planteado por investigadores anteriores, el análisis de este trabajo se basó en entender qué obras viajaban a la Nueva Granada, que temáticas trataban, en qué idiomas iban escritas y con qué frecuencia viajaban. Esto permitió atisbar ciertos patrones tanto en el consumo de libros, como en la actividad de impresores y mercaderes.33

			Para lograr lo anterior, además de la recopilación de información, fue necesario analizar e identificar las ediciones que viajaban entre España y Nueva Granada en el siglo xviii. Sin embargo, dada la forma incompleta en que la información está registrada, sobre todo en las memorias correspondientes a los “Registros de Navío”, la identificación de las obras requirió del uso de herramientas tecnológicas y de historia comparada, como se verá a continuación.

			Los libros, además de ser objetos culturales e históricos, son objetos físicos que se encuentran dentro de una colección, es decir que existen más allá de la mención de ellos en los listados. En este sentido, para relacionar las entradas de los listados de libros con libros conservados en la actualidad, fue necesario escoger qué catálogo utilizar para la investigación, eligiendo finalmente el catálogo Kobino.34

			Este es una base de datos que identifica ediciones en circu­lación en la Nueva España con la finalidad de relacionar las ediciones presentes en distintos testimonios históricos y medir el impacto de cada edición.35 En este sentido, a través de dicha herramienta se busca rastrear ediciones y autores en el mundo de la circulación del libro. Toda la información del catálogo procede de testimonios históricos y documentales, listas de libros, entre los siglos xvi y xviii que se encuentran en distintos repositorios mexicanos, especialmente el Archivo General de la Nación de México, al igual que listados de libreros presentes en otras colecciones. Kobino surgió por la combinación de los conocimientos históricos y archivísticos de la doctora Idalia García, de la Universidad Autónoma de México, y los conocimientos técnicos de sistemas de clasificación de bibliotecas de Carlos Ricardo Vargas Medina, quien es el desarrollador de la herramienta.36 El catálogo está implementado en Koha,37 el cual es un software abierto para diseñar catálogos de bibliotecas, lo que hace que Kobino también sea de acceso abierto.

			A pesar de que este catálogo contiene mayoritariamente ediciones que circularon hacia la Nueva España, las redes comerciales que alimentaban todos los territorios del Imperio español y los agentes de estas se movían por las diferentes colonias. Eso es debido a que las leyes mercantiles para el comercio entre España y América eran de carácter general, no por territorio, por lo cual encontramos ediciones compartidas en los diferentes territorios coloniales. Adicionalmente, Kobino bebe para la identificación de las ediciones del Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español —pabi—,38 y del Istituto Centrale per il Catalogo Unico —iccu—,39 que son dos de los catálogos más completos de ediciones antiguas actualmente disponibles en la red.

			Por otra parte, los datos de la Nueva Granada de esta investigación permiten realizar un análisis comparativo entre ediciones y listados de los dos territorios, lo que ayuda a contrastar y validar datos para el desarrollo de este trabajo. Finalmente, cabe resaltar que Kobino es una herramienta que está en constante crecimiento y cuyas fronteras se están expandiendo más allá del horizonte novohispano puesto que investigadores de otros países, como Brasil, están empezando a alimentarla, lo que permitirá comparar datos de orígenes diferentes y abrirá nuevas fronteras de investigación sobre la circulación de libros en el mundo atlántico durante la Edad Moderna.

			Una vez definida esta herramienta, se determinaron los criterios de identificación de las obras y sus ediciones. El primer criterio, como es natural, está dado por la fuente misma. Esto quiere decir que, en algunos casos, la fuente nos da la información suficiente para identificar la obra, la edición y el autor. Por ejemplo, encontramos registros como este: “Racionario de los tiempos del Dionisio Petavio 3 ts. en 12º, 1 jo. – 3”,40 que nos dan suficientes elementos para descubrir la edición con la ayuda de Kobino: en primer lugar, tenemos al autor, el “Dionisio Petavio”; en segundo lugar, tenemos parte del título “Racionario de los tiempos” y finalmente tenemos el formato completo de la edición “3 ts. en 12º”. Una rápida búsqueda en Kobino nos arroja que se trata del libro R. Dionysii Petavii Aurelianensis, … Rationarium temporum, in partes duas. Libros tredecim tributum. In quo aetatum omnium sacra profanaque historia chronologicis probationibus munita summatim traditu…, del cual aparecen varias ediciones posibles. Sin embargo, al comparar el formato de la obra con los formatos que nos arroja la herramienta, vemos que la única edición que está en tres tomos y formato de doceavo es la de Francofurti: sumptibus Joann. Beyeri, 1664-1665. En este sentido, cuando contamos con este tipo de información, podemos hacer una identificación segura.

			Sin embargo, el problema surge cuando la información no está tan completa como en el ejemplo anterior, lo que nos impide tener una identificación precisa, como el caso del siguiente registro que pone “uno de Flos Sanctorum”.41 En este caso, solo tenemos una parte parcial del título. Al hacer la búsqueda en Kobino, encontramos numerosas opciones. Sin embargo, al analizar que el ítem se encuentra entre otros libros de Pedro de Rivadeneira (S.I.) y que se trata de un cargamento de libros para un colegio jesuita, se puede concluir que el libro es el Flos sanctorum de las vidas de los santos / escrito por el Padre Pedro de Ribadeneyra de la Compañía de Jesús… Sin embargo, no hay ninguna pista que nos permita identificar la edición. Para este caso, la decisión tomada es escoger la más antigua presente en Kobino, puesto que, como mencioné, es normal encontrar ediciones compartidas en diferentes territorios coloniales. En caso de que el libro no esté registrado en Kobino, se tomará la edición más antigua presente en los catálogos pabi e iccu, según los resultados que nos arroje el protocolo Z.3950 de Kobino. De esta manera, se pueden obtener datos probables que permiten una interpretación válida de las fuentes.

			Ahora bien, los “Registros de Navío” y listados de libros nos ofrecen valiosa información sobre la red de comercio existente en la época debido a que “el Atlántico en la Edad Moderna fue un espacio compartido en el que bienes e ideas circulaban a través de unas fronteras más porosas de lo que con frecuencia se creía”.42 En este sentido, encontramos que las fuentes nos cuentan tanto quiénes eran los cargadores, pagadores y destinatarios que comerciaban con libros, como quiénes eran los agentes encargados de su control.

			Para sacar provecho de esta información, es necesario establecer las relaciones existentes entre personajes y su papel dentro de la red. Así pues, se establecieron diferentes categorías que permiten llevar a cabo lo arriba planteado: (1) año en el que se produce el viaje de los libros; (2) referencia archivística en la cual se encuentra el registro; (3) nombre de la embarcación en la cual está registrado el cargamento de libros; (4) tipo de embarcación; (5) nombre del maestre de la embarcación; (6) número de la partida de registro; (7) nombre del cargador de los libros; (8) descripción del cargador; (9) nombre del pagador del cargamento; (10) descripción del pagador; (11) nombre del destinatario o los destinatarios del cargamento; (12) descripción de los destinatarios; (13) origen del envío; (14) destino del envío; (15) número de cajones de libros que se envían; (16) número de libros que se envían; (17) listado de libros sí/no; (18) tipo de licencia inquisitorial; (19) nombre del organismo o agente inquisitorial que expide la licencia; (20) año de expedición de la licencia inquisitorial. Dentro de esas categorías, los personajes se mueven, cambian de rol y componen la red de comercio de libros entre España y la Nueva Granada. En este sentido, fue necesario realizar cruces de datos entre las diferentes categorías con el fin de darle forma a dicha red.

			A pesar de la gran cantidad de información que nos proporcionan las fuentes utilizadas en la investigación, como todo documento histórico estas tienen ciertas debilidades, siendo la principal de ellas que la información que tenemos de los libros solamente llega hasta el momento en que el libro es entregado en la Nueva Granada. Esto implica que desconocemos la forma en que los libros circularon en el interior de la Nueva Granada y solo podemos teorizar sobre los usos que se les dieron a partir de ciertas pistas historiográficas. Por otro lado, estas fuentes son, en su mayoría, fruto de procesos institucionales y legales, por lo cual este trabajo no trata otros aspectos que influyeron en la circulación de libros, como el contrabando, que, dada su naturaleza subrepticia, no dejaron tantos rastros como las redes comerciales.43

			Para finalizar, cabe resaltar que las fuentes estudiadas en este libro nos permiten mostrar y analizar las conexiones que existieron entre distintos espacios de la monarquía hispánica, lo que a su vez ayuda a entender en mayor medida los intercambios culturales que se produjeron entre la metrópolis y los reinos de ultramar, específicamente la Nueva Granada. Finalmente, esto permite, desde un punto de vista historiográfico, rebatir la visión que se ha construido sobre la colonia como un mundo aislado, oscurantista, ignorante y desconectado de las discusiones que se daban al otro lado del océano durante esta época.
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					15 Carlos Alberto González Sánchez, “El comercio de libros entre Europa y América en la Sevilla del siglo xvi: impresores, libreros y mercaderes”, Colonial Latin American Review 23, n.º 3 (2014); Pedro Rueda, Negocio e intercambio cultural: el comercio de libros con América en la Carrera de Indias (siglo xvii) (Sevilla: Consejo Superior de Investigaciones Científicas/Universidad de Sevilla, 2005); Natalia Maillard Álvarez, “Aproximación a la creación de las redes de distribución de libros en América a través de las fuentes españolas (segunda mitad del siglo xvi)”, Anuario de Estudios Americanos 71, n.º 2 (2014). El trabajo de Pedro Rueda es especialmente esclarecedor en este tema, pues hace una descomposición de los “Registros de Navío” que es vital para comprender su importancia y sus alcances.

				

				
					16 Rueda, Negocio e intercambio cultural, 39.

				

				
					17 Rueda, 39. 

				

				
					18 Carlos II, Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias (Madrid, 1681), libro IX, título 33, ley 1.

				

				
					19 Rueda, Negocio e intercambio cultural, 41.

				

				
					20 agi, Contratación 1645, Registros de Ida a Cartagena, Registro del Bergantin Nombrado Ntra. Sra. de la Soledad, San Francisco Xavier y las Animas (1750), Partida 1. 

				

				
					21 agi, Contratación 1645, Registro del Bergantin Nombrado Ntra. Sra. de la Soledad, San Francisco Xavier y las Animas, pliego de contaduría, registro del 1º de febrero a nombre de Don Joseph Ignacio Cuellar (1795).

				

				
					22 agi, Contratación 1645, Registro del Bergantin Nombrado Ntra. Sra. de la Soledad, San Francisco Xavier y las Animas, pliego de reglamentos (1765).

				

				
					23 Idalia García Aguilar, “Confieso que he leído o cuando menos poseído: memorias de libros particulares en la nueva España”, Inquire: Revista de Estudios Inquisitoriales 1, n.º 1 (2013): 22.

				

				
					24 agi, Contratación 1643, Registro del Navio nombrado Ntra Sra de los Angeles (alias el Fonton), Licencia Inquisitorial al Padre Tomás Nieto Polo de la Compañía de Jesús (1749).

				

				
					25 agi, Contratación 1643, Registro del Navio.

				

				
					26 García, “Confieso que he leído”, 22-23.

				

				
					27 Hortensio Sobrado Correa, “Los inventarios post-mortem como fuente privilegiada para el estudio de la historia de la cultura material en la edad Moderna”, Hispania 63, n.º 215 (2003).

				

				
					28 García, “Confieso que he leído”, 22.

				

				
					29 José Luis Pereira y Miguel Rodríguez, “Inventarios post-mortem y riqueza campesina en Extremadura. Aproximación metodológica”, Norba. Revista de Arte, Geografía e Historia, n.º 4 (1983), 353.

				

				
					30 Idalia García Aguilar, “Before we are condemned: Inquisitorial fears and private libraries of New Spain. Books in the Catholic World during the early Modern period”, en Books in the Catholic world in the early Modern period, ed. Natalia Maillard (Leiden/Boston: Brill, 2014), 177.

				

				
					31 agn, Colonia, Derechos alcabalas, inventarios, censo población, espolios, Curas y Obispos SC.21,43, D.31 (1804).

				

				
					32 agi, Contratación 5626, n.º 2, Bienes de difuntos: Salvador Cruañas (1754), fol. 92.

				

				
					33 Carlos Alberto González Sánchez, “La historia cultural cuarenta años después: virajes y quimeras de Clío”, en Los vestidos de Clío: métodos y tendencias recientes de la historiografía modernista española (1973-2013). VII Coloquio de Metodología Histórica Aplicada, ed. Ofelia Rey Castelao y Fernando Suarez Golán (Santiago de Compostela: Editorial Universidad de Santiago de Compostela, 2013), 311.

				

				
					34 https://libant.kohasxvi.mx/

				

				
					35 Idalia García (creadora de Kobino y profesora de la Universidad Autónoma de México) en discusión con el autor, 12 de junio del 2020. Toda la información técnica sobre el catálogo proviene de esta entrevista.

				

				
					36 Kobino está patrocinado por Biblioriom, empresa dedicada a desarrollar herramientas tecnológicas para las bibliotecas mexicanas.

				

				
					37 https://koha-community.org/

				

				
					38 http://catalogos.mecd.es/CCPB/cgi-ccpb/abnetopac/O12107/IDa40a2c44?ACC=101

				

				
					39 https://www.iccu.sbn.it/it/

				

				
					40 agi, Contratación 1643, Registro del Navio nombrado Ntra Sra de los Angeles (alias el Fonton), Licencia Inquisitorial al Padre Tomás Nieto Polo de la Compañía de Jesús (1749).

				

				
					41 agi, Contratación 1643, Registro del Navio.

				

				
					42 Maillard, “Aproximación a la creación de las redes”, 480.

				

				
					43 Sobre este tema, véase: Muriel Laurent, Contrabando, poder y color en los albores de la república. Nueva Granada, 1822-1824 (Bogotá: Universidad de los Andes, 2014).

				

			

		


		
			Capítulo 1
[image: ] [image: ] [image: ]

			El libro y su circulación en el Imperio español

		


		
			1. Sobre la historia del libro y su comercio


			El libro, como objeto de investigación histórica, es un campo de análisis de lo que se conoce como “historia cultural”, que cuenta con una identidad académica propia. Desde la segunda mitad del siglo xx, el estudio de la historia ha dado un giro hacia una visión más particular de los hechos, buscando apartarse de la historia meramente institucional para abordar las interacciones de los individuos y sus devenires en el proceso histórico y poder así entender la cosmovisión, o el pensamiento común, de la época en que estos se desenvolvieron.1

			En este orden de ideas, el estudio de la palabra escrita es vital para la comprensión de la mentalidad de una época y un lugar determinados, es decir, su cultura. En palabras de Geertz, dicha cultura es la transmisión histórica de ciertas concepciones y cargas simbólicas a través de las cuales los hombres se comunican e interactúan y desarrollan sus actitudes hacia el mundo en que viven.2 Estas concepciones han sido difundidas, transportadas y recopiladas en los libros, por ende, estos se pueden entender como multiplicadores de la cultura.

			Ahora bien, la dimensión puramente cultural del libro es insuficiente para entender su papel en la historia. Es por eso que existe la necesidad de entender el libro como un elemento de carácter dual en la historia: el libro es a su vez objeto material y objeto cultural: “El libro, en este sentido, es tanto contenido como continente. Es saber y objeto; los libros se insertan como continentes en la esfera de la vida cotidiana, asumidos, a su vez, como espacios de lo no cotidiano”.3 Así pues, en la presente investigación el libro se entenderá como una realidad fáctica, un objeto físico que viajaba en forma de mercancía, y como una representación mental, es decir, se buscará explicar su valor cultural a través de las ideas que contenía y cómo estas se relacionaban con el mundo y sus discursos.4

			Como mencioné, la historia del libro no es algo nuevo. Ríos de tinta se han escrito al respecto, y dentro del campo existen obras que se han posicionado como clásicos del tema y que son referentes para su desarrollo. Así pues, textos como La aparición del libro5 de Lucien Febvre y Henri-Jean Martin, muestran el impacto que el desarrollo de la imprenta tuvo en la sociedad occidental y afirman que el libro implicó un cambio en los desarrollos intelectuales tanto de estudiantes religiosos como laicos. Adicionalmente, estos autores fueron los primeros en plantear la metodología de entender la doble dimensión del libro discutida.6

			Al hablar de este tema es obligatorio remitirse también a la obra de Irving Leonard Los libros del conquistador,7 la cual nos muestra un primer panorama del tránsito de libros entre España y las colonias americanas, los aportes culturales de la península en dichos territorios y además ayuda a desmentir la idea de la “leyenda negra española”, según la cual los territorios americanos sufrieron una especie de bloqueo intelectual por parte de España que los sumió en el oscurantismo y la ignorancia.8 Lo anterior permitió comprender que la distancia cultural entre América y España era menor de lo que se pensaba.

			La apertura de esta nueva visión del mundo colonial español ha producido un sinnúmero9 de trabajos sobre el tema y ha permitido a la historiografía entender que en esta época las fronteras eran difusas, existía una constante comunicación entre territorios y los desarrollos tanto de las colonias como de la península estaban íntimamente ligados.10 Ahora bien, la mayoría de los desarrollos historiográficos de la circulación de libros entre España y América se han centrado en el comercio con los virreinatos de la Nueva España y del Perú, dada la importancia política y social de estos. Lo anterior ha generado que, para el caso de la Nueva Granada que es el que nos compete, la producción al respecto sea escasa, lo cual abre una muy interesante posibilidad de investigación.

			Dicho esto, es innegable que existen algunos aportes interesantes en esta dirección. Entre ellos vale la pena rescatar el artículo de María Teresa Cristina “La literatura en la conquista y la colonia”, el cual muestra que efectivamente hubo una amplia circulación de libros entre los letrados de la Nueva Granada y que, a diferencia de lo que se piensa comúnmente, no hubo un monopolio temático centrado en textos morales o religiosos, sino que circularon libros de diversas índoles.11

			Otro trabajo para tener en cuenta sobre la influencia del libro en la Nueva Granada es el libro de Renán Silva Los ilustrados de Nueva Granada 1760-1808. Genealogía de una comunidad de interpretación, el cual hace un análisis sobre el comercio y la lectura de los libros en este territorio, enfocado en el siglo xviii.12 El aporte de Silva es interesante pues relaciona la circulación de libros y su lectura con la educación de las élites neogranadinas. Ahora bien, el libro tiene algunas debilidades como algunas afirmaciones tajantes que carecen de fundamento histórico. Un ejemplo de esto es cuando Silva trata de defender ciertas posturas como la existencia de un comercio de libros hacia la Nueva Granada colonial en el cual sus participantes desconocían el mercado ya que este estaba monopolizado por la Iglesia, y que solo se supera tras

			[…] la pérdida del monopolio del comercio del libro por parte de la Iglesia, la multiplicación de los pequeños comerciantes y tratantes que se ocupaban del mercado del libro, y la vinculación de comerciantes locales de cierto poder económico a la importación de libros, casi siempre bajo la demanda de los lectores. Se abandona así el viejo esquema de los procuradores de convento como grandes distribuidores del libro y del impreso, y el de los comerciantes españoles residentes en la metrópoli que enviaban libros a los puertos, sin un conocimiento preciso de lo que pudiera estar cambiando desde el punto de vista de la demanda.13

			Esta afirmación no tiene sustento por diversas razones. En primera instancia, no existe ninguna fuente que pruebe o sugiera que la Iglesia católica contaba con un monopolio del comercio del libro antes del siglo xviii. De hecho, como se verá más adelante, existían redes comerciales laicas especializadas en el comercio del libro, y la influencia de la Iglesia y la Inquisición venían disminuyendo de forma notable durante la monarquía hispánica desde el siglo xvii. Aunque es innegable que las órdenes religiosas fueron grandes protagonistas del intercambio del libro, refutar la existencia de redes comerciales laicas conocedoras del mercado muestra, al menos, una falta de lectura sobre el tema, pues diversos autores como Pedro Rueda o Idalia García han mostrado que esos actores no solo estaban al tanto de la demanda americana de libros, sino que contaban con agentes y oficinas en estos territorios que estaban en constante comunicación.

			Existen varios trabajos que desarrollan la historia de personajes protagonistas del comercio de libros en la Nueva Granada sobre todo durante el siglo xvi y xvii. Entre ellos destacan el artículo de Natalia Maillard “Aproximación a la creación de las redes de distribución de libros en América a través de las fuentes españolas (segunda mitad del siglo xvi)” y el libro de Carmen Álvarez La impresión y el comercio de libros en la Sevilla del quinientos.14 Estos trabajos son importantísimos para entender la existencia de una red de mercaderes de libros que comerciaban con toda la América española desde el siglo xvi, que incluyó distintas ciudades de la Nueva Granada. Y es que no podemos descartar la llegada de libros a este territorio con libreros15 que se establecieron y comerciaron en él, y con lectores que se afincaron en esas latitudes, porque sus funciones institucionales así se los demandaban, como clérigos, oidores, alcaides, frailes, escribanos y notarios, entre otros cargos. Tales redes se complejizaron y formalizaron durante los siglos posteriores.

			Así, Maillard documenta personajes como Juan del Valle, primer obispo de Popayán, quien en una de sus cartas solicita a un contacto sevillano ayuda para viajar con un librero (cuyo nombre permanece anónimo) y un cajón de libros desde Sevilla hasta la Nueva Granada.16 Igualmente, menciona el caso de Cebrián Caritate, aragonés quien en 1550 entrega a Joseph de Amberes un cajón de libros para llevar a Ciudad de Panamá con el fin de llevarlos por tierra a Lima a través de la Nueva Granada, lo que muestra que dicho territorio funcionó a partir de ese momento como punto de conexión y distribución del comercio libresco para toda Suramérica y el Caribe. Otro ejemplo digno de resaltar es el de Francisco Aguilar, quien en 1573 funda con Juan Núñez de Tapia, oriundo de Tocaima, una compañía para comerciar bienes, como libros, entre Sevilla y Cartagena de Indias.17 Como estos, Maillard menciona numerosos otros ejemplos que documentan la existencia de estos circuitos comerciales desde la fundación de las primeras ciudades neogranadinas.

			Por su parte, el texto de Álvarez nombra algunos de los mismos comerciantes que Maillard, como es el caso de Francisco Aguilar y Juan Núñez de Tapia, agregando otros como Francisco Díaz quien vende al comerciante Francisco Núñez, vecino de Santa Fe, una caja de libros en latín y en romance, pagadera “en la ciudad de Santa Marta, Cartagena de Indias o en cualquier parte de las Indias”.18 Otro caso importante expuesto por Álvarez es el de Alonzo Gómez, quien en 1558 aprovecha que el neogranadino Luis de Palomades Feijó se encontraba en Sevilla para poder cobrarle al librero, también neogranadino, Benito Gómez el valor de 333 000 maravedíes por concepto de libros.19 Estos casos son ejemplos del inicio de un complejo entramado que se ramificó a los siguientes siglos y cuyo funcionamiento aún no ha sido investigado a profundidad, de ahí la pertinencia de esta investigación.

			Otro texto que vale la pena referenciar en este punto es el de María del Rosario García sobre la biblioteca de fray Cristóbal de Torres,20 fundador del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, en Bogotá. Este texto es de gran utilidad pues es uno de los primeros análisis de los contenidos de una biblioteca particular neogranadina, en donde el libro pasa de ser tratado solamente como mercancía a ser analizado por las ideas que transportaba en su interior. Así pues, este artículo estudia de forma temática los contenidos de dicha biblioteca y, desde esa perspectiva, hace una interpretación sobre la circulación de saberes en este territorio. De la misma guisa tenemos el texto de Catalina Muñoz Rojas sobre la biblioteca de Juan Fernández de Sotomayor,21 en el cual la autora se pregunta sobre las motivaciones e inspiraciones teóricas para que este personaje escribiera a finales del periodo colonial el Catecismo político o instrucción popular, justificando el autogobierno de las colonias y rechazando la legitimidad de la conquista de América.

			Dentro de este mundo de desarrollo de textos enfocados en la circulación de la Nueva Granada encontramos también el ya mencionado artículo de Cristina Soriano,22 que nos lleva a uno de los territorios periféricos del virreinato neogranadino en el siglo xviii: la ciudad de Caracas, en Venezuela. Uno de los aportes interesantes de este artículo es que muestra, a través del análisis cuantitativo, los cambios en las tendencias de lectura en dicho siglo, explicando que las fuentes indican una disminución en la circulación y el consumo de libros religiosos y morales (aunque siguieron siendo mayoritarios) y un aumento en la presencia de libros de otros saberes como la ciencia, la historia o el derecho.23

			Ahora bien, uno de los elementos principales para entender el comercio de libros consiste en analizar el contexto comercial general del periodo en que se centra esta investigación, aunque esta no es la temática central del texto. Al respecto, se han escrito numerosas obras que nos dan luces sobre este fenómeno y que muestran que el comercio de España con América estuvo siempre controlado por la Corona y se trató principalmente de un “intercambio de materias primas industriales y de productos agrícola-ganaderos por géneros manufacturados”,24 además de prácticas de reexportación hacia América de productos europeos que España no era capaz de producir.

			Uno de los elementos determinantes del comportamiento comercial de España en el siglo xviii fue la existencia de un crecimiento demográfico importante, aunque no uniforme. En este siglo la población pasó de ser considerada por los ilustrados encargados de hacer los tratados de demografía potenciales contribuyentes o soldados en potencia, a ser vista como fuerza laboral que proveía una mayor posibilidad productiva, unas mayores necesidades y, por ende, un mayor comercio. Esta nueva concepción de los súbditos como “vasallos útiles” sumada al aumento de la población permitiría a la nación proveer más adecuadamente a las colonias americanas, mejorar su balanza comercial y, por ende, garantizar el futuro de España en su totalidad. Esta expansión demográfica y su concerniente aumento en la productividad llevó también a un aumento en el tamaño del Estado y el fortalecimiento del control por parte de la Real Hacienda. Así, el aumento poblacional se perfiló como la causa y consecuencia de la mejora productiva y se convirtió en el siglo xviii en un objetivo de la Corona.25 En este sentido, el siglo xviii fue un siglo de mejoras económicas tras las crisis que se habían presentado durante el siglo xvii. Dichos avances se centraron tanto en la producción agraria como en la introducción de nuevos productos al mercado procedentes de América, como la quina y el caucho, gracias a las expediciones científicas llevadas a cabo en las colonias durante este periodo.26

			Tras el cambio de monarquía y el fin de la guerra de sucesión española, los Borbones consolidan su poder en España y comienzan una nueva política de fomento industrial que se desarrolló a lo largo del siglo xviii en diferentes iniciativas que buscaban aumentar su productividad a través de una importante injerencia estatal de carácter proteccionista y mercantilista.27 Lo anterior llevó a que los objetivos económicos estuviesen supeditados a los objetivos del Estado, en donde es este quien fomenta y dirige la economía. En este sentido, “los mercantilistas clamarán constantemente por la existencia de un poder político fuerte, capaz de intervenir en los mecanismos de la economía con el fin de desarrollar al máximo sus posibilidades y ponerlas al servicio de los intereses del Estado”,28 lo cual llevó al desarrollo de una serie de reformas administrativas, políticas, sociales económicas y culturales, claramente influenciadas por el modelo francés. Así, los Borbones buscaban la creación de un Estado económicamente rico y políticamente poderoso en el que las colonias americanas jugarían un papel primordial de carácter extractivo: a más metales preciosos, más posibilidad de movilización de flotas y ejércitos para imponer la supremacía política y militar en el exterior.29

			En este sentido, la Corona llevó a cabo una serie de reformas legales para lograr borrar los obstáculos de un poder central fuerte con un régimen común y un sistema legal y administrativo unificado. Así mismo, se reorganiza y centraliza la Carrera de Indias, buscando un mayor control estatal sobre los bienes que se comerciaban con América. Este centralismo económico que quisieron plantear los Borbones tuvo grandes repercusiones en América puesto que, en palabras de García-Baquero,

			El reformismo borbónico pretende, según la teoría más dura del pacto colonial, convertir a las Indias en un instrumento para la reconstrucción económica de la metrópoli. Lo aconsejan los economistas y tratan de llevarlo a cabo los políticos, pensando un cambio cualitativo sin ruptura, capaz de modificar la estructura de las exportaciones e impulsar la industria española.30

			Es decir, los territorios americanos comenzaron a ser controlados de una forma mucho más rígida de lo que se venía dando hasta el momento, a lo cual se sumó un incremento en la carga impositiva y una mayor vigilancia política por parte de la Corona. De esta manera, América se convierte en el centro de las preocupaciones políticas de los nuevos gobernantes pues es vista como la mayor esperanza para la regeneración de España.31

			Y es que gran parte de la política económica de los Borbones se centró en intentar recuperar el comercio colonial americano, que se había perdido por la crisis del siglo xvii y por las consecuencias de la guerra de sucesión española, específicamente por el Asiento de Negros y el Navío de Permiso, permisos que habían sido otorgados a Inglaterra en el Tratado de Utrecht. En este sentido, se llevaron a cabo varias medidas que buscaban reforzar la regulación del comercio de Indias y el viejo sistema monopolístico, entre ellas la creación de la Secretaría de Despacho de Marina e Indias, el traslado de la Casa de Contratación a Cádiz, la prohibición de entrada a España de géneros coloniales que fueran comerciados por extranjeros y el privilegio de comercio a los navíos de registro, además de las disminuciones arancelarias a varios productos agrícolas americanos como el cacao y la introducción de compañías de comercio privilegiadas, cuyo éxito fue parcial.32 Todas estas medidas, como nos muestran las obras de Antonio García Baquero y de Alberto Marcos Martin, llevaron a un crecimiento económico de España en el siglo xviii que tendría como consecuencia el intento de implantar el libre comercio a finales de siglo.

			En el territorio colombiano este cambio administrativo se vio reflejado en la creación del virreinato de la Nueva Granada en 1717. Los diferentes informes de los visitadores reales enviados por los Borbones habían dejado en claro que la dependencia de la Audiencia de Santa Fe al virreinato del Perú era apenas nominal, y dada la importancia que tomó el puerto de Cartagena y la situación geográfica de la Nueva Granada, la Corona decidió darle el estatus virreinal poniendo bajo su tutela, además, a las Audiencias de Quito y Panamá, y a la Capitanía General de Venezuela, bajo el mando del virrey Antonio Ignacio de la Pedrosa y Guerrero y luego Jorge de Villalonga. Sin embargo, la economía española no se encontraba en buena forma debido a la guerra de la Cuádruple Alianza,33 por lo que mantener los costos administrativos de un nuevo virreinato dejó de ser prioridad para la Corona. En este sentido, en 1723, por cédula real de Felipe V, el virreinato de la Nueva Granada fue disuelto, pasando a ser una presidencia de nuevo bajo el control del virreinato del Perú. Sin embargo, tras la finalización de la guerra, la Corona decide anexar nuevamente la Audiencia de Quito a Nueva Granada y vuelve a otorgarle, ahora de forma definitiva, el estatus virreinal al territorio en 1739 anexándole nuevos territorios:

			Chocó, Popayán, Reino de Quito y Guayaquil, Provincias de Antioquia, Cartagena, Santa Marta, Río del Hacha, Maracaibo, Caracas, Cumaná, Guayana, Isla de Trinidad y Margarita y Río Orinoco, Provincias de Panamá, Portobelo, Veragua y el Darién con todas las ciudades, villas y lugares y los puertos, bahías, surgideros y demás pertenecientes y a ellas en uno y otro mar.34

			Gracias a estas reconfiguraciones políticas y administrativas, los puertos neogranadinos de Cartagena y Portobelo, que se habían consolidado como los más importantes del Caribe durante el siglo xvi, toman nueva relevancia en el siglo xviii pues sus ferias comerciales eran apetecidas por comerciantes de todo el continente, desde Perú hasta la Nueva Granada, quienes al enterarse de la llegada de los galeones de la Carrera de Indias viajaban a los puertos para abastecerse de ­mercancías, incluyendo libros.35 Ahora bien, el puerto de Cartagena es especialmente importante para esta investigación puesto que “[…] los galeones, antes de llegar a este puerto [Portobelo], se detenían en Cartagena, donde la venta de ‘los primeros frutos’ de la flota atraía a comerciantes de toda la Nueva Granada”36, quienes surtían con ellos a todo el territorio del virreinato, convirtiendo así a Cartagena en el principal puerto de llegada de libros a la zona.

			La situación de Cartagena era ideal para el comercio y, a pesar de la pérdida de su posición como uno de los principales puertos esclavistas del Caribe debido al Asiento de Negros mencionado, la ciudad mantuvo su importancia comercial en la zona. De hecho, en la crónica del viaje a Cartagena en 1735 de Jorge Juan y Santacilia, científico y militar español,37 este afirma de Cartagena que debido a

			La comodidad de su situación: la anchura, y seguridad de su Bahía; y la proporción en que está para el Comercio de aquel Continente Meridional, la hicieron en poco tiempo capaz de ser erigida en Silla Episcopal; y las mismas circunstancias la conservan, y engrandecen, no tan solo apetecida para habitación, y Emporio de los Españoles: si también envidiada de los Extrangeros, que codiciosos, ó de su importancia, ó de su riqueza, la han invadido, tomado, y saqueado varias veces.38

			Así mismo, Santacilia afirma que, aunque la ciudad no es rica en términos productivos pues no se destaca por la agricultura o la industria, en ella “hay caudales crecidos con particularidad entre las Personas de Comercio”.39 Y es que desde su fundación y hasta la Independencia, Cartagena y la Costa Atlántica colombiana se destacaron sobre todo por su función comercial, lo que explica la existencia de fortalezas tan importantes como el Castillo de San Felipe.40 Dada esta naturaleza del puerto cartagenero, las instituciones encargadas del control y la regulación del comercio se establecieron en él, incluyendo aquellas encargadas de regular el acceso y la circulación de los libros, como es el caso del Tribunal del Santo Oficio.

			2. El Tribunal del Santo Oficio: la Inquisición y su llegada a América


			La Inquisición es una de las instituciones que mayor influencia tuvo en la configuración de la sociedad en la Nueva Granada colonial debido a la importancia de la Iglesia en el ordenamiento social, y su influencia se extendía en varios niveles. El Santo Oficio nace originalmente en Europa entre los siglos xii y xiii, de la mano del papa Gregorio IX, quien funda formalmente un tribunal, conocido como Inquisición medieval, con el objetivo de derrotar las herejías en Europa,

			[…] cuyo nombre deriva del procedimiento inquisitorial que utilizan, [donde] la denuncia de una víctima ya no es necesaria para abrir un proceso, y el juez puede decidir por sí mismo si ha de lanzar una investigación, con base en un rumor o una suposición. Y puesto que ya no hay denunciantes que justifiquen el proceso, será indispensable obtener la confesión del acusado, si es necesario mediante la tortura, lo cual se tiene por medio legítimo para descubrir la verdad. Es preciso señalar que la Inquisición no es por entonces más que un tribunal asumido por el obispo o que se confía a los frailes mendicantes, que está provisto de medios limitados y opera con relativa mesura contra los herejes […]. Se trata primordialmente de obtener una confesión y una retractación, que permita que el acusado sea reintegrado a la comunidad eclesial tras el cumplimiento de una penitencia; y es solamente en caso de obstinación o reincidencia que éste será entregado al brazo secular para recibir su castigo.41

			Como puede verse, el principal objetivo de la Inquisición era la reconciliación del acusado con el dogma del catolicismo, y solamente llegaba a extremos de tortura y ejecución en casos que esta reconciliación no fuera posible. Así mismo, la Inquisición utilizaba los mismos métodos de investigación y condena que usaban los tribunales civiles que le eran contemporáneos. La diferencia entre los procesos seculares y el inquisitorial radicaba en el secreto que exigían los tribunales de la Inquisición, que hizo que alrededor de estos se generaran gran cantidad de mitos e historias, dándoles un aura de maldad y misterio.42

			La Inquisición nace entonces como un tribunal ad hoc en cabeza de los obispos con el fin de frenar la herejía. Evidentemente, aquellos que practicaban doctrinas consideradas heréticas no se consideraban herejes ellos mismos sino cristianos más puros o mejores. La herejía ha sido determinada siempre a partir de la definición de ortodoxia.43 De esta manera, la Inquisición desde sus inicios se ha configurado como una defensa de la ortodoxia de la Iglesia, cuya definición iría cambiando y evolucionando con los años, como se verá más adelante. El tribunal se formalizaría como una práctica centralizada con la creación de la Inquisición romana o pontificia, bajo la tutela directa del papado, como respuesta a la expansión de las herejías de cátaros y valdenses. Sin embargo, sus actuaciones seguían siendo sobre casos precisos en los que se veía un peligro para la autoridad de la Iglesia y no sería hasta el siglo xv que una verdadera institución inquisitorial se formaría con la fundación de la Inquisición española.

			Durante el siglo xv España estaba terminando de consolidarse como reino cristiano. En 1492 el reino de Granada, el último reino musulmán de la península, sería derrotado por los Reyes Católicos, convirtiendo al catolicismo en la religión dominante de este territorio. Sin embargo, las poblaciones judías que vivían en dichos territorios continuaron viviendo allí. En el siglo anterior, con la expansión de los cristianos hacia el sur, muchos judíos se habían visto obligados a convertirse al cristianismo, generando así una nueva población de conversos. Según Henry Kamen, el miedo a los conversos, azuzado por frailes y predicadores, generó malestar social, sobre todo porque estos personajes podían acceder a posiciones y cargos públicos que los judíos no. En este sentido, la tolerancia que se había dado normalmente entre cristianos viejos y judíos se vio rota por la aparición de los conversos, de los cuales se dudaba si eran realmente cristianos o si mantenían sus creencias judías.44

			Bajo esta situación, y con la llegada de los Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, surge la Inquisición en España. En 1478, y a pesar de haber acogido a los judíos bajo su protección, Isabel de Castilla solicita a Roma una autorización para fundar una inquisición en Castilla con el fin de vigilar a los conversos. Esta pretensión fue concedida pero con una característica particular que definiría el funcionamiento y la estructura de la Inquisición española: la bula de 1478, expedida por el papa Sixto IV, en vez de nombrar directamente inquisidores, concedía a los reyes la facultad apostólica de nombrarlos ellos mismos, quedando estos bajo el control directo de la Corona.45 A partir de esta figura la Inquisición española fue fundada en 1480 con el objetivo de combatir la herejía en los reinos españoles y consolidar dichos reinos a través de la religión católica y bajo los ideales de la monarquía, de manera que los intereses de la Inquisición española no eran puramente religiosos sino también políticos.46

			El siglo xvi traería una serie de cambios políticos y religiosos para España y el resto de Europa, de la mano de los movimientos reformistas y alumbrados. La Reforma fue un movimiento religioso del cristianismo surgido en Alemania, encabezado por el sacerdote Martín Lutero, el cual llevó a la separación de varios sectores de la Iglesia católica, dando origen a diferentes grupos cristianos “reformistas” o “protestantes”. Este tipo de planteamientos se dieron junto con el desarrollo de una corriente humanista, la cual se vio exacerbada por el descubrimiento de América, y que llevaría al replanteamiento de muchas concepciones geográficas y cosmogónicas que la religión y otras disciplinas habían defendido hasta el momento, lo que llevó a que se hicieran relecturas de las Escrituras.

			En un principio, muchos intelectuales españoles se iniciaron en la lectura de estas ideas y apoyaron sus planteamientos, sobre todo en lo concerniente al erasmismo. En la corte de Carlos V varios intelectuales respaldaron estas nuevas ideas, incluyendo miembros de la Iglesia, como el arzobispo de Toledo, Alonso Fonseca y el inquisidor general Alonso de Manrique.47 La condena del humanismo español se vio fortalecida por la aparición del alumbradismo y por la expansión de las ideas reformistas de Lutero en el resto de Europa.

			Tras la excomunión de Lutero por parte del papado en Roma y su inclusión como autor prohibido de primera clase en el Índice Romano, la Inquisición española y la Corona no tardaron en tomar medidas para contener la expansión de sus ideas con la publicación en 1559 del Índice de Valdés que, como se verá más adelante, se centró en la censura de las ideas de la Reforma y de biblias traducidas a lenguas romances.

			Con el descubrimiento de América y la expansión del Imperio español hacia Occidente, las actividades de evangelización y conquista estuvieron siempre acompañadas por la actividad inquisitorial, la cual se adaptó a los nuevos contextos a los que llegaba. En un principio, al igual que en España, la actividad de los inquisidores en América estuvo dedicada a la búsqueda de judaizantes que hubieran huido a estos territorios tras su expulsión en 1492. Sin embargo, con la conquista de grandes ciudades, como México Tenochtitlan en 1521, comenzó un proceso de cristianización que llevaría a una formalización del procedimiento inquisitorial, el cual se encuentra documentado en las fuentes.48 En esta época, la Inquisición en América funcionaría como una inquisición episcopal, en cabeza de los obispos, y su actuación estaría determinada por la necesidad.

			Sin embargo, con el crecimiento de las colonias en América, la necesidad de establecer una sede del tribunal en estas tierras se hizo imperante, sobre todo para proteger ese continente de la llegada de ideas peligrosas que pudieran contaminarlo. Lo anterior se hizo una realidad a través de varios edictos o pragmáticas de Felipe II, quien en la Cédula Real de 1570 afirma que

			[…] ay en estos reynos muchos libros, así impresos en ellos como traídos de fuera, en latín y en romance y en otras lenguas, en que ay heregias, errores y falsas doctrinas sospechosas y escandalosas y de muchas novedades contra nuestra sancta fe católica y religión, y que los hereges […] procuran con gran astucia por medio de los dichos libros, sembrando con cautela y disimulación en ellos sus errores, derramar e imprimir en los corazones de los súbditos y naturales destos reynos sus heregías y falsas opiniones.49

			Los primeros tribunales se fundarían en los virreinatos de Perú y Nueva España en el siglo xvi dada la importancia económica y social de dichos territorios. Por su parte, la Nueva Granada estuvo cobijada bajo la autoridad del tribunal limeño hasta que en 1610, dada la importancia del puerto de Cartagena, se instauró un tribunal autónomo en esta ciudad, cuya influencia abarcaría todo el comercio del Caribe, parte de Centroamérica y el norte de Suramérica.50 Estos tribunales actuaron sobre áreas mucho más grandes que sus pares españoles, y su funcionamiento se daba a través de una red de comisarios y el apoyo de eclesiásticos de las órdenes religiosas.

			El sustento jurídico de la Inquisición en América se encuentra contenido en la Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias,51 específicamente en el título XIX “De los tribunales del Santo Oficio de la Inquisición y sus ministros”, el cual cubre todos los aspectos de la creación, el funcionamiento y las disposiciones sobre el Santo Oficio en los reinos americanos. Este aparte de las Leyes de Indias comienza con la justificación de la fundación del Tribunal del Santo Oficio en las Américas, cuya razón principal es de carácter religioso a pesar de que este es un texto jurídico.

			Así pues, se lee en la Ley Primera de este título que es deber de la monarquía católica “procurar por todos nuestros medios posibles, que nuestra Santa Fe sea dilatada y ensalzada por todo el mundo, fundaron en estos Reynos el Santo Oficio de la Inquisición, para que se conserve con la pureza y entereza que conviene”.52 Esta justificación, además de su innegable dimensión religiosa, contiene una dimensión política de gran importancia pues nos muestra que el proyecto de expansión territorial y militar de la Corona española iba de la mano de la Iglesia, siendo la divulgación de la fe católica la justificación de dicha expansión. En otras palabras, el proyecto político de los monarcas católicos tenía en la religión católica su principal bastión.

			Esta misma Ley Primera también trae la principal justificación de la creación de los tribunales en el Nuevo Mundo: el posible avance de los herejes protestantes que, a través de libros y publicaciones, podían amenazar la estabilidad social y política del Imperio español, de manera que se crea el Tribunal del Santo Oficio en las Américas:

			Porque los que están fuera de la obediencia y la devoción de la Santa Iglesia Católica Romana obstinados en sus errores y heregías, siempre procuran pervertir y apartar de nuestra Santa Fe Católica à los fieles y devotos Christianos, y con su malicia y pasión trabajan con todo estudio de atraerlos a sus dañadas creencias, comunicando sus falsas opiniones y heregìas, y divulgando y esparciendo diversos libros heréticos y condenados, y el verdadero remedio consiste en desviar y excluir del todo la comunicación de los Hereges y sospechosos, castigando y extirpando sus errores, por evitar y estorvar, que passe tan grande ofensa de la Santa Fe Católica à aquellas partes, y que los naturales de ellas sean pervertidos con nuevas, falsas y reprobadas doctrinas.53

			Ahora bien, esta tarea era de tal importancia que más adelante hay una orden expresa de la ley que manda a todas las autoridades coloniales a que le den al Santo Oficio “el auxilio y favor de nuestro Brazo Real, así para prender cualquier Herege, o sospechosos en la fe”.54 Esto quiere decir que el Santo Oficio contaba con todo el respaldo monárquico para ejercer sus funciones de defensores de la fe. Lo anterior se ve confirmado por la Ley Segunda, cuyo título es bastante diciente: “Que los Inquisidores y sus Ministros estén debaxo del amparo y protección Real”.55

			Sin embargo, el hecho de que la Inquisición estuviese bajo protección directa del rey podía dar pie para que existiera un choque entre autoridades, la civil y la del Tribunal. Las Leyes de Indias son claras para dirimir estos conflictos cuando afirman que las autoridades civiles no tienen autoridad sobre “los negocios” del Santo Oficio y que todo asunto que pueda incumbirles debe ser remitido a los inquisidores por mandato real.56 De esta manera, si bien formalmente el Tribunal de la Inquisición no estaba por encima de otras autoridades coloniales y eclesiásticas, sí existía una especie de superioridad en dignidad que hacía que estas tuviesen que acatar las solicitudes y los mandatos del Santo Oficio, generándose, en algunos casos, conflictos que son recogidos por varios autores.57

			Otra muestra de la importancia de estos tribunales en América es el hecho de que eran ellos los que conocían, en la acepción jurídica de la palabra, todos los temas de las confiscaciones, es decir, eran los tribunales del Santo Oficio quienes determinaban qué se confiscaba y qué no, lo que les otorgaba un gran poder político y económico. El control llegaba a tal punto que, según la Ley Décima,58 los salarios de los inquisidores deben pagarse de los bienes confiscados y, en caso de no haberlos, por la autoridad civil, aunque dichos salarios no eran siempre pagados a cabalidad.

			Sin embargo, la libertad de la Inquisición sobre estos bienes no era completa pues existía un proceso de fiscalización anual por parte de la autoridad civil, en el cual los receptores del Santo Oficio, dignidad encargada de recibir los bienes confiscados, debían rendir cuentas a los enviados de la Real Hacienda de la ciudad en donde estaba el tribunal, quienes debían registrar el “dinero que huviese entrado en su poder, de confiscaciones, penas y penitencias”59 con el fin de informar a la Corona sobre esto. En otras palabras, la Corona estaba muy al pendiente de los manejos económicos del Santo Oficio. Ahora bien, en temas tributarios los inquisidores y ministros del Santo Oficio estaban exentos de “pechar” y de pagar las “sisas”,60 pero estaban obligados a pagar la alcabala,61 teniendo así algunos privilegios pero no estando a salvo del tributo en su totalidad.

			Por otro lado, judicialmente hablando, el Santo Oficio trabajaba de la mano con la autoridad civil y debía obedecer las leyes del reino. Esta afirmación se ve sustentada de la Ley Decimosexta a la Ley Vigecimotercera,62 las cuales regulan el actuar inquisitorial en diversos casos contemplados en la legislación. De estos dos, son de especial relevancia para esta investigación: (1) la ejecución de las penas y (2) la posibilidad de las autoridades civiles de asesorar al Santo Oficio.

			En el tema de la ejecución de las penas, normalmente existe una imagen de la Inquisición torturando y quemando individuos como castigo por contradecir la doctrina. Sin embargo, como varios autores lo han referido, era la autoridad civil quien ejecutaba las penas y estas eran estipuladas por la ley civil. La prueba de esto se encuentra en la Ley Decimoctava del título nueve que reza:

			Ley XVIII. Que la Justicia Real execute las penas en los relaxados por los Inquisidores. Mandamos á los Virreyes, Audiencias, Governadores, Corregidores, Alcaldes Mayores y otras cualesquier Justicias, que en todos los reos, que los Inquisidores exerciendo su oficio, relaxaren el Brazo Seglar, executen las penas impuestas por derecho, siendo condenados, relaptos y convencidos de heregía y apostasía.63

			Puede observarse en la cita anterior que los inquisidores no podían adjudicar penas distintas a las “impuestas por derecho”, es decir, a las contempladas por la ley, ni tampoco tenían potestad para ejecutar dichas penas pues de esto debían encargarse las autoridades civiles.

			El segundo elemento de los arriba mencionados es la posibilidad que tenían las autoridades civiles de asesorar a la Inquisición en los procesos judiciales, más allá de ejecutar las penas. Las Leyes Vigecimoprimera y Vigecimosegunda muestran que las autoridades civiles tenían una participación limitada en los procesos inquisitoriales bajo la figura de consultores. Estos eran “Ministros de este Tribunal eclesiástico, que antiguamente asistían a las vistas y daban su parecer antes que el ordinario, y últimamente solo servían de suplente, en ausencias y enfermedades, a los abogados de los presos pobres” (drae); según la ley, su número estaba limitado a tres para oidores y alcaldes de las audiencias, lo cual hacía que el ejercicio de esta magistratura fuera más nominal que otra cosa.

			Como ya mencioné, los Tribunales del Santo Oficio en el Nuevo Mundo estaban ubicados en las ciudades de Lima, México y Cartagena, lo cual está dispuesto también en las leyes,64 pues estas tres ciudades eran las más importantes política y comercialmente hablando dentro de los territorios a los cuales estaban circunscritas. En el caso de la Nueva Granada, Cartagena era el principal puerto de entrada de mercancías y por él llegaban obras heréticas camufladas entre vidas de santos, misales y biblias,65 por lo que el Tribunal de esta ciudad buscaba, entre otras cosas, libros que pudiesen contener algo en contra de la fe con el fin de recoger y expurgar los libros que tenían estos contenidos. En otras palabras, es acertado decir que el Tribunal se encargó de velar por las buenas costumbres, la moralidad social y la imposición del modelo ético católico en territorios donde mantener el control era difícil por su lejanía,66 lo cual determinaría las prácticas de la censura.

			3. Dimensiones de la censura: la censura previa o censura gubernativa


			El conocimiento ha sido un elemento que se suele estudiar con una visión maniquea sobre su apreciación dentro de las sociedades. Así, nos encontramos con perspectivas positivas, como es evidente, pues genera avances y mejoras de la sociedad ya sea en lo político, cultural, social, militar, económico, etc. Sin embargo, también vemos cómo el conocimiento nuevo implica disrupción, cambio, amenaza a los valores establecidos y, en últimas, puede ser utilizado para hacer el mal, lo que quiera que esto signifique dentro de una sociedad determinada.

			En el caso de la civilización occidental, desde la Edad Moderna, el libro ha sido la herramienta de difusión de conocimiento por excelencia. La aparición de la imprenta fue uno de los acontecimientos más revolucionarios de la historia europea, pues este invento amplió la difusión del conocimiento y el número de personas que podían acceder a un libro, lo cual fue un gran avance. Sin embargo, también generó, en ciertos sectores de la sociedad, un sentimiento de desconfianza hacia la posibilidad de propagación de modos de pensamiento considerados dañinos. Tal fue el caso de la Iglesia católica, que desempeñó un papel esencial en el control y la promoción de los libros, de manera que encontramos tanto prelados que fomentaron la creación de talleres tipográficos, como intentos de control de la circulación de ideas heterodoxas, sobre todo desde la llegada de la Reforma protestante.67 La consecuencia de esto fue el desarrollo de prácticas censorias que determinarían el funcionamiento del mundo del libro en la monarquía española.68

			Sin embargo, estas perspectivas han generado una postura maniquea sobre la práctica de la censura, que ha llevado a que los trabajos se puedan dividir entre aquellos pesimistas que relacionan el actuar de los censores con la decadencia y el atraso científico de España en la Edad Moderna, y los optimistas que, a través de una relativización de la historia comparada, dicen que la censura fue una práctica común en todos los países occidentales, restándole importancia a su impacto social.69 Para no caer en estos extremos se debe entender que, en muchos casos, los marcos legales rígidos que enmarcaron la censura en su momento son insuficientes para explicar el proceso cultural que dicha práctica implicaba. Esto se explica debido a que

			La censura no fue un muro divisorio entre lo permitido y lo prohibido, sino un territorio donde lo herético y lo ortodoxo se tocaban, donde lo público y lo privado se confundían, donde el discurso religioso acusador y amenazante penetraba y violaba conciencias. […] Uno de los objetivos fundamentales —y casi inalcanzables— de los inquisidores fue el de reconocer estas tensiones y esos contrastes entre los modos de leer en concretas comunidades de lectores y las nuevas directrices sobre cómo y qué leer […].70

			Siguiendo esta línea, la censura se debe estudiar más allá de la norma a través del análisis de las relaciones entre quienes la ejercían y quienes la sufrían, teniendo en cuenta el contexto social y espacial en donde dicha censura se llevaba a cabo. Y es que, en las sociedades, además de instituciones, encontramos individuos que piensan por sí mismos y cuya relación con el conocimiento es fluctuante y depende del contexto en el que se encuentran. En este sentido, para entender realmente las prácticas de control o promoción del conocimiento a través de los libros, es necesario interrogar a quienes la llevaban a cabo y a quienes la recibían, es decir a censores y poseedores del conocimiento censurado.71 Es por eso que para entender el proceso de censura este se debe estudiar a partir de indicios y casos concretos con el fin de delimitar la “variopinta serie de prácticas y representaciones diversas del universo del libro y el ejercicio del lector”.72

			Para llevar a cabo dicho interrogatorio a las fuentes, es necesario entender qué es la censura. Usualmente se tiende a confundir la censura con la acción jurídica de censurar (sobre la que hablaremos más adelante), vaciándola así de contenido y limitándola a una práctica puramente represiva. Sin embargo, la censura es un ejercicio hermenéutico y crítico cuyo centro no es necesariamente prohibitorio. En este sentido, la censura mide los grados de desviación de la verdad, y establece cuáles son los límites razonables para el disenso y la heterodoxia. Aplicando estos conceptos a la censura que llevaba a cabo la Iglesia y los estados sobre los libros impresos, se puede entender la censura como un “dictamen de orden intelectual que determina el grado de verdad o falsedad de una proposición o un texto”.73

			Como se puede inferir de esta concepción de la censura, el dictamen que llevaban a cabo los censores no era necesariamente negativo, sino que podía ser positivo. Este era el caso de la censura previa de textos, que en los casos de la Iglesia y la Corona española se remonta a finales del siglo xv y principios del xvi. Este tipo de censura consistía en la examinación de un texto antes de su impresión, de manera que, si cumplía los criterios de la censura, obtenía una licencia sobre la cual se le podía otorgar un privilegio de impresión. Dichos privilegios eran otorgados por una autoridad ya fuese civil o eclesiástica, dependiendo de su jurisdicción. Eran dados a una persona o institución que lo solicitara, ya fuera el autor, impresor o traductor de una obra, se daba dentro de un territorio y un plazo determinado, y era objeto de intercambio comercial pues podía ser vendido.74

			Este procedimiento funcionaba como una censura legitimadora pues un libro sin él estaba condenado a la circulación manuscrita, que conservó su importancia en la Edad Moderna a pesar del desarrollo de la imprenta. No solo eso, sino que la presencia del privilegio implicaba una seguridad para el lector de que lo que estaba leyendo era legal y seguro para su conciencia pues había sido revisado por las autoridades correspondientes. Es por esto por lo que dichas licencias siempre debían ir impresas en la primera página, donde estaba toda la información pertinente del libro, lo que lo legitimaba: su autor, su título y su fecha de publicación. En este sentido,

			[…] el libro era un producto de calidad; tenía la autorización real y, al dispensar dicha autorización, los censores avalaban su excelencia en general. La censura no era simplemente cuestión de purgar herejías. Era algo positivo: el respaldo real del libro y una invitación a leerlo.75

			Puede decirse entonces que la censura no es estática, ni invariable, sino que es la suma de una serie de disposiciones que forman un repertorio flexible que cambia a través de la historia y que fue ganando con el tiempo matices, precisión y exhaustividad.76

			Entre las primeras disposiciones eclesiásticas sobre la impresión y el comercio de libros se destacan la bula Inter Multiplices, expedida por Inocencio VIII en 1487, que sancionaba ciertas disposiciones dadas por obispos alemanes para reglamentar la impresión de libros, y la bula de Alejandro VI, expedida con el mismo nombre en 1501, que establece una censura previa a la impresión en Colonia, Maguncia, Magdeburgo y Tréveris. Sin embargo, no sería sino hasta 1515, durante el Concilio de Letrán, que León X expediría la bula Inter Sollicitudines, en la cual se establecería por primera vez que el derecho de conceder privilegios de impresión recaería en manos de los diocesanos ordinarios.77
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